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los seguros y bien ordenados; si no se eleva mas que sobre una rn.a-
•a de conocimientos positivos y rigorosos, sirve maravillosamente á
nuestra inteligencia, y presta álas al ingenio; pero por poco despro-
porcionado que sea su desarrollo con el de las facultades reflexivas
y perceptivas, y si por otra parte no se apoya tilas que sobre una
edncacion incompleta y en conocimientos' limitados  • camina de
er ror en error; nos mece entre ilusiones; nos engaña sobre el valor
real (le las cosas; nos espone por consecuericia á juicios falsos; no
conduce á ejecutar actos estravrñantes, v nos hace pasar por locos.
En una palabra, nos inhabilita para medir las realidades del rnuu-
do, y si el exceso de veneracion y de maravillosidad se unen al de
la idealidad, tendremos el tipo (le los iluminados, especie de gentes
que sobrepujan las limites de la creencia, y se dejan doulinar por
las emocione.; erajerailas ile su sensibilidad. Una tendencia de este
género conduce á estas últimas consecuencia,; condllre ti no con-
siderar el inundo real unas que corzo una apariencia, y á co!o-
carle may por bajo niel inundo de nuestras creencias; ti despre-
ciarle, y aun sacriticarie á la necesii lar! (le este ultim9, como se
carnbia^una iiusion por tina realidad. Para volverá la razor á estos
seres estraviatlos en la ininCilsirlatl de la vida, es preciso traerlos al
punto de tiirtid:t, a la infancia del h.irnre, y demostrarles chulo el
des:u•rollo d s.ts l'acuttatls le eleva puco á Puco de lo material á lo
moral, y cótn) las últimas de estas l;rsultados en el órdhn de su
manif'estacion, no paaden dar par resaltado la anulacion tie las que
les han precedido.

Pero tln siempre se reunen las condiciones precedentes en aque-
llos en quiesres preríomina la itleatidall. La education de este sen--
timicnto se l',tnrla sobre los mismos prin:'il►ios que ya hemos des-
e:lvueltul. Ai quo importa hacer compre ¡der antes do dudo á los
inaia l ►: in livirluos la esfi;ra do activi.1 III lisio cínica do esta f;rcul-
lad; y I i mijor sera hamu Ir en segltl ,l i s i aten iuu sobre los sor-
pren (eats: i'a rlt:r. los de lo; estu,li;►: 1►►.:it.ivo., y s9!rr3 el origen
li:iol íi ;o ,l s lo; p°in ,ipio; rn 13 a!►.4tr r.,lus, y do as Ire ies mas

Si
 go-

•neralos. 	1 1 a•:rin 1; h 1 :elles e'er Idle la I!1.i!rvaclon ricas r•ioifsa y
los czi!culo: m;ls e.:actos dan lo que ellos apetecian, nuestra victo-
ria sera segura.

Ar•ah:lrrl is de s'rponer la ap'icaeiomr Ile urna idealiilad exltu be-
ri!lte it la Ir llilltla y a las ciemlWs m;is R'e\'ülli s; pero las mas veces
Iii ve;n M - ro aoor sa r•o las are 'nones y lo; se -Iuuieutos. Entoitr•es
es mas fá,:it eornve.iecr de errar; pero truck -dificil hacer volver at
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buen sentido, porque en esto toman parte las necesidades mas  in► -

l^eriosas del organismo: aquellas cuyo hábito es arrastrar precipit^^-
ilamente., y arrancar, por decirlo así, á viva fuerza el consenti-
miento del yo. Así probaremos bien á un poeta, ó á un'artista, que
su iniaginacion le domina y le engaña sobre la realidad; reconoce

-rá can nosotros su error; pero tin instante despees se entregará al
dominio de su idealidad, solicitado por la necesidad de emociones.
Solo una education completa y fisiológica puede luchar ventajosa-
mente contra tales aberraciones.

No es inútil advertir que la economía animal sufre mucho con
este vicio de organization; que el sistema nervioso se hace en es-
tremo irritable; que por consecuencia +le esto las funciones orgáni-
cas se Luchan bajo la influencia de la menor impresion; que las en-
I'ermedades nerviosas y las del corazon, son el dote de esta especie
ole constituciones Por último , sabemos todos yue en general las or-
ganizaciones poéticas y artísticas, á las cuales aludirnos nosotros, se
entregan, despreciando todas las reglas, por horror á todo freno , á
toda especie de escesos, y abren así ancha puerta á todos los males.

Ocupémonos ahora del defecto contrario.
No faltan en la sociedad los originales. Se ven personas que no

nitran en cada cosa mas que la parte que les hiere; que conciben
ilificilmente, ó no pueden concebir nada mejor ó peor que lo que
tienen ú la vista; que recibiendo impr esiones no saben trabajar so-
tire ellas, modificarlas, multiplicarlas, asociarlas, combinarlas, é i►•
de lo que son a lo que pueden ser, á lo que será mejor; que sou in-
capaces deformar un tipo de ninguna especie, y que están absorbi-
dos por la actualidad. Es desagradable para el hombre no poderse
desprender ele las primeras necesidades de la vida, y de todo Inn que
obra incesantemente sobre su organismo; para él no hay el deseo
del progreso y'del mejoramiento; nada de entusiasmo por los senti-
mi.entos bellos ; por las ideas grandes; nada de atraccion hácia el
mundo del pensamiento, y en muchas ocasiones el egoismo se pre-
senta al descubierto. El hombre puede sin embargo permanecer
en los limites del deber y no faltar al honor: la esperiencia lo prue-
ba; pero enseña Cambien, por una portion de observaciones reuni-
das, que los malhechores y los criminales mas perversos e incorre-
gibles, están poco provistos rle idealidad.

Es preciso tratar ele desarrollar esta facultad por los medios que
la frsiologia indica. Es necesario unirla á las afecciones, mostrando
en esto algo superior á la satisfaction material de una necesidad, y
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trazando el cuadro de los prodigios por las pasiones nobles (le lo
bello, del bien y de lo grande. He aquí los móviles que actúan l►ri-
¿lerosame►ite sobre el hombre, glue electrizan las masas, y- que Ile-
van á cabo las revoluciones necesarias.  El hombre no sabria 1►erma-
necer estraiio á lo que la vida trae de unas encantador, ele raras sn-
t►linie, y verenres moverse su corazon ante el cuadró animado del
imperio de la idealidad.

Cuando este sentimiento está armónicamente combinadlo con el
(le la esperanza, de la i ,eneracion y de la 9naravillosidad, en tina or-
gonizacion coinpleta, el hombre  goza en el was alto grado 'le su ac-
tividad, y de la mayor songa posible de felicidad. La ley fisiológica
está satisfecha.

Acabamos rle recorrer todas las necesidades, que hemos llama-
dlo inora/es; es decir, todos los sentimientos de-los frenólogos, Y se
ha podido ver, como lo hablamos anunciado- al principio, que tienen
tie coinun con las necesidades instintivas, el ilelerininar en nosotros
emociones, v conducirnos Ií la accion espontáneamente, 1►rim1ti%a-
rnente, por si solas, por su .impulsa ciego , c independientemente
de la inteligencia, que siempre les es necesaria para ser bien diri-
gidas, porque ella sola es la que conoce lo que hay en la naturale-
za que sea propio para satisfacer estas necesidades. Pasaremos al►u-
ra á ocuparnos 'le las faculta les intelectuales.

ARTICULO III.

He lat Pnneiones i.itelectuajei del cérebro.

Las últimas facultadles morales de que acahanios de hablar, not
hi+u colocado en camino de las que tenenvos que ocuparnos ahora.
Di ficil es privar á la inteligencia de algunos de estos sentimientos,
lwr ejemplo, la 7naravi.11osidad y la idralidad, porque no se puede
negar que estas facultades unos Ip.nnen tarnbien en relacion con el
inundo esterior, ó al menos con algunas ele las faces de este rnun-
do. Las facultades de que vamos á hablar nos lacen conocer la;
cualidades Cisicas de los cuerpos. y nos, proveen de los medios ne-
cesarios para rcproducirl en ciertas circunstancias: estas son las
Lealtades perceptivas, creadoras y de espresion; ó frien nos hacen
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conocer los l,untus (le contacto V las comparaciones, remontáurlo-
nos d'esile los efectos á las causas, á la Concepcion (le los pt•iucipioa
v de la causa primera: estas son las facultades reflexivas. (1)

No entra en nuestro Ilan hacer la historia particular de cada
una de las Iitcultades intelectuales; reasumiremos su actividad,  de-
teniéndonos en las dos últimas, la comparacion y la causalidad, pa-
ra demostrar lo que es la razon para el fisiólogo, de dónde, saca su
autoridad y hasta dónde estiende su dominio.

Las facultades de la figurabilidad, de la eslension, de la pesan-

(1) 1:l método del célebre Pestalozzi, y las lecciones sohre objetos que, basadas
ea él, publi^ó el ilustrado inglés C. Mayo, favo-eeen notablemente el desarrollo de
estas facultades. Este entendido pedagogo, en vista de la incesante activida 1 de las
facultades perceptivas en la primera edad, cree que el primer paso que debe darse
relativo it la educacion de his niños es enseñarles a ob,ervar con atencion los objetos
que les rodean, y it describir despues con precision las impresiones que de los mis

-nws reciben. Así se estimulan hasta los niños de mcno- capacidad y mas tardos en
comprender, dando mayor estension y claridad it las ideas que adquieren los mas
vivos, y a propurcion que se va en,a , ichandrr la esfera de observaciun, y que se re-
corren las páginas de la historia, ó las campos de la ciencia, el ánimo, acustumbra-
do it investigaciones exactas, no se dará por satisfecho si las pruebas no son conclu-
ventes tanto en la moral como en la ciencia

Divide sus lecciones en cinco series, aumentando las dificultades en cada una
icono van adelantando los discípulos.

La primera serie está firmada por un conjunto de objetos diferentes, presentan -
do cada uno alguna cualidad distintiva.

En la segunda serie se ejercitan los niños en las cualirl:rdes ya observadas presen-
tániosetas en otros objetos ; y Cori esta repeticion, it mas de gr , bar en su ánimo los
conocimientos adquiridos, tiene la ventaja de hacerlos formar la idea abstracta de Ira
cualidad.

En la tercera serie se ejercitan los niños en descubrir cualidades que no se perci-
ben con solo el uso de los sent•dos esteriores Enseñándoles, por ejemplo, it un mis

-mo tiempo lana y un pedazo ele paño, y haciéndoles preguntas acerca de la diferen-
cia entre •uno y otro, para que se formen idea de lo natural y de lo artificial. Tam-
bien se les hace distinguir lo estraujero y lo nacion.rl, exótico é indígena, animal,
vegetal, mineral etc.

El olrjr•tu principal de la cuarta serie es el de ejercitar it los niños en arreglar y
clasificar ins objetos; dr•senvulvie,m•lir de este modo nuestras principales facultades
intelectuales, pues uno dra los r jrri idos mas elevad -is de nuestra razon es la opera-
cion emnplicada de reunir las rusas por inedia de sus puntos de semejanza, distiu-
guiéudrlas al mismo tiempo por sus puntos de diferencia.

Por ftitimo, la quinta serte tiwie por objeto servir como primeros ejercicios de
composition. Se debe prrs , •utar el objeto it los niños, haciendo que, corno en las se-
ries anteriores, hagan sus uhservarii ues sobre el mismo. Despues deheran hacérse-
les (preguntas para que der* it cuc,ncer lo que sepan de su historia natural. y el maes-
tro prusgu^ en seguida dándoles mayores detalles para aumentar sus conovimientos.
Despui•s de haber vuelto it c iordivar y repetir los materiales así obtenidos, deberá
el maestro examinar it los niños y erigir de ellos una relacion por escrito. De este
mudo se estimulan los discípulos it poner atenciori, se evidencia si han entendido
bien lasesplicaeiunes precedentes, y se iss conduce it ordenar e espresar sus Ideas
con claridad y facilidad.
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tez, (le los colores, de las localidades, del cálculo, del órden y de la
individualidad, nos enseñan cuáles son los objetos de este mundo
exterior que hieren nuestros sentidos, ó las impresiones que prodlsr -
(:en en nosotros; las de la eventualidad y del tiempo nos dan idea de
la sucesion de los fenómenos; la rle los tonos nos relacionan con las
vibraciones sonoras; y la de la construclividad nos enseña á repro-
ducir por la materia, como la mimica, la alegria y el lenguaje, nos
conducen á explicar nuestras sensaciones, y á comunicar á nues-
tros semejantes nuestra vida interior de instinto, de sentimiento y
ele pensamiento.

Se ve, pues, que la palabra inteligencia, aplicada á todas estas
flicultades, no tiene nada ele ri4orosu, porque ya son perramente
Irerceptivas, ya únicamente creadoras, ó bien al mismo tiempo per-
cepti vas y creadoras.

En definitiva: el mecanismo de estas facultades intelectuales es
el mismo que el d las anteriores, y para convencernos veamos co-
nio funcionan.

Nosotros recibirnos una impresion que modifica nuestra sensibi-
lidad: I.°, si esta rnorlificacion, que nunca es espontánea, sirio siem-
pre consecutiva á la impresion, consiste en una escitacion rte cier-
tas vísceras, v nos conduce á ciertos actos que tienen por objeto la
satisfaccion de nuestras prim giras necesidades; esto es lo que se lla-
rtiá instinto): 2.°, si es una emoc;ion que nos da la conciencia de
nuestra vida interior y (le la vida que nos rodea; esto es urn senti-
miento: 3.', si es la itnáen (le un objeto material, la Ir('rcel1cion ó
Ja espresion de sus cualidades físicas; esto es la inteligencia, IIe aquí
lo que nos enseña la observation imparcial y rigorosa. Veremos en
seguida lo que es la reflexion.

Estamos c,mnvencidos, por una porcion de hechos, que las nece-
sidades instintivas y morales, contenidas en sus justos limites, con-
ducen al cuurlilimiento regular de las funciones; que cuando pecan
por esaeso ó por defecto, el organismo tiene que sufrir de la misma
manera, y que el hombre hallándose solicitado á cada i list arile por
la accion de sus necesidades, es sin cesar arrastrado rl bien ó al
cual, segun el predeniinio de estas solicitaciones. 1?n cuanto á las
necesidades intelectuales tienen menos influencia sobre  la  ida mo-
ral del hombre. I?s evidente que se puede ser meas ó menos hábil en
las artes, mas o menos distinguido en las letras, mas ó menos ins-
t ruido en las ciencias, y presentar el mismo orado de moralidad. No

arnicrru emus, pues, en detalle los resultados del mayor ó menor
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desarrollo (le las facultades intelectuales err harticula r; pero iusisti -
rernos sobre la action de algunos de sirs grupos.

Notemos desde luego que su desarrollo es ern signo tie erluilil,rii)
en el organismo; y ocupando su actividad al hombre, durante un
cierto tiempo de su existencia, no se abandona esclusivarnente á las
anteriores. Si Faltan,. faltan los materiales para la inteligencia, falta
tainbien la disposition para las ciencias, para las letras y para las ar-
t es, de donde resulta un vatio en el espíritu, una tendencia :i la
holgazanería, y- un amor ciego á todas las pasiones, y sobre todo á las
e oistas; á las que proporcionan placeres reas groseros; ;.t las que
alas pertrn•han la máquina animal; que aniquilan mas profundarnen-
te, y precipitan mas pronto hacia la destruction final. Ile aqui lie-
chos: estos hechos abundan en las prisiones. Esto pertenece á la vez
á la moral y á la fisiologia. Cuando por el contrario las facultades de
que nos ocupamos llevan la ventaja sobre las otras, es tambien un
mal; pero un mal menor. lil horn bre está corno abstraido, sea por
las concepciones de su imagination, sea por sus inspiraciones art ís-
ticas, sea por sus estudios positivos, y olvida el cuidado de si rnísrno,
y algunas veces los principios del honor y del deber; no es, verda-
deranrente mas que un instrumento de talento mas ó menos ernineu-
t.e; pero carece de valor inoral, y la irregularidad de su vida y c!
desorden de sus acciones, no solamente le quitan toda considera

-cion personal, sino que dañan el resultado de sus empresas; abre
-vian su existencia, e impiden el cumplimiento de su destino. Este,

plies, no es un hombre completo.
Sin embargo, el desarrollo was ó menos pronunciado (le las I:r-

cultades perceptivas, puede encontrarse en mil relaciones dil i—en-.
l.es con las otras facultades, y resultarán de estas combinaciones
ruil caractéres diversos, que pueden concebirse facilmente, y de
glue no es dificil tampoco hallar ejemplos ti nuestro alrededor. Ob-
servemos larnbien que muchas de estas facultades imprimen al iu-
ilividuo un sello particular. Asi, por ejemplo, his de las localidades,
de la #gurabilidad, de la eslension, de la pesantez y de la indivi-
dualidad, hacen á los hombres de detalles, positivos y hábiles err
todo lo que es descriptivo. El cálculo, el órden y el tiempo son muy
favorables á la regularization de la vida , y hacen .i los hombre'
t'uidadosos, meticulosos, de manias y muchas veces rutinariós. La
errentualidad, sobre Lodo cuando está reunida á la ii ividuc:lidad,
Ja gaucho precio á la educaciou, y hace fácil el mejoru^rniento del
indii% ideo. Er; cur'nl6 á la mi-rniice. á la alegría Y at leng.uaje, hacen
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al hombre muy espresivo, muy 'solicito para hablar, le dan el deseo
(le ponerse en relation con sus semejantes, comunicarles sus pen-
samientos, y obrar sobre ellos por el gesto, la palabra y el sarcas-
mo. El desarrollo estremo de estos diferentes grupos de facultades,
i solamente de tino de ellos, basta muchas veces para pr,xducir tin
honmhre extraordinario, un genio especial, y se tiene indulgencia de
sus defectos: tolerancia digna; pero que no debe hacernos olvidar
glue el hombre, antes que poeta, artista, sábio, y antes de todo, es
hombre, y cuanto Iras eminente es por cual►luiera cualidad parti-
cular, mas está en el deber de poner, por sus esfuerzos continuos,
y por education, ilustrada, ti sus lemas cualidades en armonía con
aquella de que la naturaleza le ha dotado generosamente.

Si las facultades intelectuales están en general deprimidas, hay
un vicio radical, que no puede remediarse de otro modo que por
una vigilancia continuada, y rodeándose de buenos ejemplos, con-
diciones que no son muy difíciles de cumplir. Si estas facultades
son en general predominantes, es necesario dirijir su aplicacion ha-
cia las afecciones y sentimientos que les imprimen ese vigor que
admira, y les anima con ese entusiasmo que obra maravillas.

Si el defecto no obra sino sobre algunas de ellas, el mal es me-
nor y el remedio reas fácil, porque muchas veces se suplen unas á
otras y, si la reflexion es fuerte, esta imperfection es la menos fu-
nesta de todas, y el hombre aun puede ser tomado por modelo. Lo
mismo es si algun grupo ó alguna facultad aislada predomina. La
sociedad seria muy dichosa si no pudiera echar en cara á sus indi-
viduos lilas que estos defectos.

Vamos á tratar ahora de las facultades reflexivas , porque todo
lo que digamos de la inteligencia será incompleto si no las fiemos
corn prendido.

COMPAR.ICION—CAUSALIUAB.

Comparar las percepciones unas con otras, los signos con sus
causas, las percepciones con las causas y con los signos y estos con
las cansas; tal es la funcion de la primera de estas facultades. La
segunda. viene despees, y en vez de limitarse á la comparacion , va
hasta la inducciorl que, en vista de dos hechos, considera al uno co-
mo causa y al otro como efecto; es deoir, á este producido por
aquel. Pero no se limita i► esto la causalidad; porque cuando en-
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euentra un hecho que no puede relacionar con otro anterior coruO
efecto, falla que hay una causa, y á falta de perception á que pue-
d a referirse la notion de esta causa, la encamina á los sentimientos
v la conla á la veneration. Estas facultades son las que constituyen
on especialidad la razon, y son las que sirven esencialinente á la

moral para comparar las acciones buenas con las malas, y se remon-
tan á las cansas de unas y otras. El que sabe que una action es re-
prensihle, por qué lo es, así como cuál es su móvil, está ya medio
corregido.

Pero antes de desarrollar el papel que hace la razon en lo ni'-
val, veamos cómo las dos facultades de que hablarnos pueden pecar
por esceso ó por defecto.

El esceso es mas raro y trae menos perjuicios al organismo; sin
embargo, si se trata de la comparacion, tenemos hombres que no
hablan reas que comparaciones, y que por consecuencia carecen de
rigor lógico; se flan de analogías falsas, y son arrastrados de error
en error, de falta en falta.

Si la causalidad le domina, como no está en relation armónica
con las facultades perceptivas y con los sentimientos, induce sie►n-
pre mas allá de los limites racionales; ve efecto,. y causas donde no
hay mas que coincidencias, porque concluye precipitadamente; por

-que no espera, para entregarse a las conclusiones, que la esperien-
cia pronuncie sobre ellas.

¿Lo que aquí decimos es imaginario, ó es una cuenta Gel de In
que pasa todos los dins á nuestra vista? Aquí no hacemos mas que..
relacionar estas circunstancias  (le la vida humana á causas fisiológi-
cas. Lo mismo haremos respecto á las que tienen relation con la fal-
ta de cornparacioan y de causalidad, y encontraremos en el mundo
una portion (le ejemplos, porque las organizaciones de que habla

-rnos abundan. De la falla de estas facnini les resalta una incapacidad
intelectual que hace imposible todo espirita de invention; el hom-
bre está reducido al simple papel (le copista: n.) sabe abrir camino
á la actividad; no vuelve monea su pensamiento á sr mismo; perma-
nece estraño al inorülo de la reflexion, y disipa su vida toda esterior
en el huracan de las impresiones, ignorando lo que és, no sabiendo
dónde va, desprovisto en fin, de esa alta razor que hace al horn bre
dueño de la tierra, y sobre lodo due:►o dc si mismo. En nombre del
organismo pedirnos á las fay►►I(aulcs ele comj►arueion y causalidad sus
poderoso socorro para nueralizar al horn hrc; es decir, loara desarro-
llar ru olarmmente sus facultades, sin peligro de error, y segun la 9i-
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